
Johannes Kaiser, pre-
sidente del PNL.
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Mientras prepara sus maletas para
viajar a Austria, Johannes Kaiser co-
menta que está dedicado a la “consoli-
dación” de la colectividad que dirige y
de la que fue abanderado presiden-
cial, el Partido Nacional Libertario, y a
la gestión legislativa de los ocho dipu-
tados con los que cuenta la fuerza po-
lítica, más la senadora Vanessa Kaiser,
su hermana. Con entusiasmo, agrega
que están armando el centro de estu-
dio Fundación de Ideas Libertarias,
Fidelis.

“Tengo casi todas mis cosas sin re-
solver allá”, dice el exdiputado, a pro-
pósito de su visita a la ciudad de Inn-
sbruck, donde vivió hace cinco años.
“Me vine a Chile a hacer un año sabá-
tico y una candidatura a diputado,
que yo creía que iba a ser testimonial.
Salí electo y terminé cuatro años des-
pués siendo candidato a la Presiden-
cia”, agrega.

Ante la agresión a la ministra de
Ciencia, Ximena Lincolao, Kaiser, que
se autodefine como un político mu-
cho más “radical” que el Presidente
José Antonio Kast, enfatiza que él hu-
biera adoptado “querellas para todos
los involucrados” y “todos los medios
del Estado” para enfrentar a los fun-
cionarios de establecimientos educa-
cionales que “hacen posible o toleran
la violencia”. 

—¿El Gobierno podría haber previsto
que el movimiento estudiantil iba a
volver a articularse?

—Veíamos venir que esto sucedie-
se. Hay formaciones políticas, esta-
mos hablando aquí del Frente Am-
plio, del Partido Comunista, pero
también de otras formaciones que son
extraparlamentarias, que han utiliza-
do de manera sistemática a los estu-
diantes para impulsar su agenda a tra-
vés de la violencia (...) La celeridad de
la articulación nos muestra que esas
organizaciones solo estaban dormi-
das. No habían sido disueltas, ni mu-
cho menos. Estaban esperando para
ser activadas y empezar de nuevo el
ciclo de violencia.

—¿El Ejecutivo debió haber tenido
una estrategia preparada para situa-
ciones así? 

—El diseño de una estrategia en es-
ta materia era naturalmente parte de
lo que se podía esperar respecto a la
nueva administración. Vemos que al-
go de eso hay o al menos lo hemos ob-
servado de la mano de lo que es el re-
gistro nacional de vándalos, y proba-
blemente vayan apareciendo más pe-
dazos de esa estrategia.

“Si va a indultar, indulte”

—¿Cómo evalúa el desempeño del
Gobierno en su primer mes?

—Me parece correcta la decisión de
no seguir endeudando al país, que es

la decisión que se tomó en torno al
Mepco. Comunicacionalmente y des-
de el punto de vista de la opinión pú-
blica, se pudo haber manejado de otra
manera (...) Ahí hay un déficit, no en la
decisión, sino en que la gente sepa que
cuando entra a un túnel, que hay una
salida, hay luz, hay otro lado.

—Y en ese sentido, ¿fue adecuada la
decisión de permitir una fuerte alza
de una vez en el precio de las bencinas
y el petróleo, o se debió buscar una
forma más gradual?

—Lo que pasa es que la forma esca-
lonada tiene sentido cuando usted
puede partir de la premisa de que la
situación de crisis se va a superar en el
corto plazo. Pero si ese no es el caso,
entonces se va a gastar cientos de mi-
llones de dólares que no tiene en tratar
de mantener un precio bajo que no
puede mantener en el mediano plazo
tampoco. Es mejor sincerar de inme-
diato la situación, para que también la
economía se vaya adaptando al shock
que genera esta crisis. Si el ser huma-
no, sobre todo las economías libres,
son muy rápidas adaptándose. El te-
ma es que nos genera, evidentemente,
un daño.

—El Presidente experimentó una
fuerte baja en la popularidad. ¿Podrá
remontar, en qué plazo?

—Yo le recuerdo lo mismo que dije
en la campaña presidencial: Yo creo
en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu
Santo, pero no en las encuestas. Es
probable que haya bajado en su apro-
bación, en razón de esta mala noticia
(el alza en las bencinas), porque evi-
dentemente el rey es el culpable de la
mala cosecha.

—No hay recursos para las expulsio-
nes, para la auditoría externa interna-
cional, ni para realizar el test de dro-
ga. Incluso no se ven innovaciones
cruciales en temas de seguridad. ¿Có-
mo evalúa estas carencias respecto de
los compromisos en campaña que hi-
zo el Presidente?

—Está llamado el señor Quiroz a
despedir gente y a liberar recursos, a
cerrar programas mal evaluados. No-
sotros estamos llanos a apoyarlo en
todo lo que sea necesario (...) De la ma-
nera en que ahorro recursos, se pue-
den empezar a impulsar todas las ini-
ciativas que comprometió la nueva
administración cuando estaba en
campaña. Pero tiene que haber un
apretón. Lo que sucede es que en la
campaña de José Antonio, el Presi-
dente Kast, nunca se creyó que la si-
tuación financiera estuviese tan de-
gradada como está. En cambio, noso-
tros entramos con una visión mucho
más radical.

—¿Y considera que una vez en La
Moneda el Presidente Kast se ha mo-
derado respecto de las demandas de
su electorado?

—No se lo puedo decir. Aún no sa-
bemos qué es lo que viene en la ley de
reconstrucción (...) Hay ciertas cosas
que había que hacer de todas mane-
ras, y algunas que se deberían haber
hecho de manera distinta.

—¿Como cuáles?
—Por ejemplo, el tema de los indul-

tos. Si usted va a indultar, indulte. Us-
ted es Presidente de la República, no
tiene que andarle preguntando a gen-
te que de todas maneras es parte inte-
resada en que el tema de la seguridad
no sea solucionado.

—¿Y cómo evalúa el rol de la ministra
Mara Sedini en la vocería?

—No ha hecho un mal rol, la están
crucificando por un par de detalles co-
municacionales. Sí creo que el diseño
comunicacional de un partido o de
una campaña no puede ser el mismo

que el de un gobierno. El Gobierno
tiene que responder en todos los fren-
tes al mismo tiempo. Y en el ideal de
los casos, debe ser a través de los espe-
cialistas. La vocería es importante pa-
ra generar y crear un relato político.
Pero es muy complejo cuando uno
pretende que la vocería empiece a
asumir la respuesta de temas que son
más bien pequeños. Creo que Mara
Sedini es una buena vocera, pero el
equipo todavía no ha entrado en
acuerdo.

La oposición amigable

—Respecto del Partido Nacional Li-
bertario, a ratos parece silencioso.
¿Esto es parte de la oposición amiga-
ble que anunció?

—No sé si silencioso, nosotros pe-
gamos cuando consideramos que hay
que pegar. Apoyamos, proponemos
(...) Lo que pasa es que tratamos de
mantener una cierta ecuanimidad.
No hay que olvidar que, en primer lu-
gar, no estamos en campaña. Todos
los partidos deben concentrarse en
solucionar los problemas que efecti-
vamente están afectando a la ciuda-
danía, o al menos mejorarlos. Ya ven-
drá el momento de sacar los cuchillos
y empezar a masacrarnos de nuevo
sin mayor restricción. Pero ahora nos
toca hacer el trabajo de mejorar la cali-
dad de vida de la gente (...) Tenemos

que darle tiempo (al Gobierno) para
armarse y hacer el trabajo. Y después,
cuando se hayan subido al ring, se ha-
yan amarrado los guantes, y veamos
que efectivamente, por razones de
falta de voluntad o de experiencia, o
de gestión, no pueden hacer las cosas,
bueno, ahí les golpearemos en buena
lid sobre el ring democrático. Pero en
este momento, ni siquiera se han sa-
cado la bata.

—Vienen votaciones cruciales en el
Congreso por las propuestas del Eje-
cutivo en materia de reconstrucción

nacional, violencia escolar y reforma
tributaria. ¿Apoyarán o tienen repa-
ros en estas iniciativas?

—Vamos a respaldar todo aquello
que consideramos correcto. Lo que
hemos planteado en algún momento
es que no nos tiren todo en un solo
mejunje, porque se hace complicado.
No nos gustan las misceláneas.

—¿Por qué no?
—Porque la ley miscelánea lo que

hace es mezclar peras con manza-
nas, sandías y un burro. Y de alguna
manera, pasa por encima del nece-
sario y serio debate legislativo que
tiene que tener una norma.

—¿Y eso usted se lo ha transmitido
al Ejecutivo?

—Sí. Así que esperamos, y creo
que nos han ratificado que esa sería
la voluntad, de tirar el proyecto aco-
tado a lo que es el tema de la recons-
trucción económica del país, esen-
cialmente.

—En ese sentido, sus legisladores
apoyarían el proyecto…

—En la medida que sea bueno.

—¿Cuáles son las diferencias que
marcaría con el Gobierno en se-
guridad?

—Nosotros estaríamos trabajan-
do a full para ver cómo acelerar o

generar una cons-
trucción de muchos
espacios carcelarios
de baja seguridad.
Lo planteamos, que
todo delito debiese
de pagar un mínimo
de cárcel. No impor-
ta si es un robo de
Súper 8 o delito por
la corbata. Todo el
mundo debiese ter-

minar pagando aunque sea un par
de días de cárcel efectiva (...) Son
cosas que todavía puede hacer este
gobierno.

—¿Y usted cree que el diseño del
Ejecutivo es claro?

—Hasta el momento, estamos es-
perando. Hay normas que son inte-
resantes que han planteado, como,
por ejemplo, esto de aislar a los jefe
de las bandas de narcotraficantes.
Pero estamos esperando una pro-
puesta, no una respuesta, sino una
propuesta un poco más holística.

Johannes Kaiser, presidente del Partido Nacional Libertario:

“El FA, el PC, pero
además otras formaciones
extraparlamentarias, han
utilizado a los estudiantes
para impulsar su agenda
a través de la violencia”

AMANDA ASTUDILLO CAÑAS

En el primer mes de gobierno, el exdiputado y excandidato
presidencial Johannes Kaiser considera que hubo un
“déficit” en el manejo de la opinión pública por el alza de
las bencinas. Y sobre el Plan de Reconstrucción, advierte
que a su colectividad no le gustan las “misceláneas”.

‘‘El diseño comunicacional de un
partido o de una campaña no puede ser
el mismo que el de un gobierno. El
Gobierno tiene que responder en todos los
frentes al mismo tiempo”.

‘‘Nosotros vamos a respaldar todo
aquello que consideramos correcto. Lo
que nosotros hemos planteado en algún
momento es que no nos tiren todo en un
solo mejunje, porque se hace complicado.
No nos gustan las misceláneas”.

cia de los jueces, ni aún en los perío-
dos en los que la facultad no ha ra-
dicado en ellos. 

¿Pueden otros motivos justificar
también el perdón del condenado?
Por razones humanitarias, el Esta-
do no debiera ignorar el caso de
condenados con enfermedades in-
curables en etapa terminal o que se
encuentran privados de conciencia
y razón. Tampoco debiera ensa-
ñarse con reos que tengan hijos que,
de otro modo, quedarán desampa-
rados. Hay también razones de pa-
cificación social que pueden legiti-
mar el perdón o la morigeración de
condenas aplicadas a personas que
han hecho uso de la violencia políti-
ca, en nombre de causas que hayan
perdido vigencia. 

Lo que es un resabio monárquico
contrario a las bases del Estado de
Derecho es que se corrija la condena

Cada vez que un Presidente
ejerce su facultad de indultar o
anuncia que lo hará, hay quie-
nes critican la existencia mis-
ma de la potestad, haciendo
ver que se trata de un resabio
monárquico, de cuando los
jueces ejercían la facultad de
castigar en nombre, no del Es-
tado, sino del Rey, que bien po-
día entonces morigerar sus
sanciones. 

Tiene razón esa crítica al señalar
que la potestad de perdonar pasó
del monarca al jefe de Estado, pero
no es menos cierto que las repúbli-
cas heredaron mucho de las mo-
narquías. La crítica no alcanza en-
tonces a demostrar que la potestad
sea incompatible con la idea repu-
blicana de la separación de poderes.

Rescatemos lo sustantivo. ¿Es
coherente con la vigencia del Esta-
do de Derecho que las sanciones
penales definitivas puedan ser su-
primidas o morigeradas? En nues-
tro sistema legal, como ocurre en la
vasta mayoría de los Estados de
Derecho, si el condenado que ha
cumplido una parte significativa de

la pena que se le impuso, ha de-
mostrado buena conducta en el re-
cinto penal, ha avanzado en su pro-
ceso educativo, ha aprendido un
oficio o, por otros motivos, hay ra-
zones para confiar que no volverá a
delinquir, entonces es posible con-
cederle la libertad, sujeta a ciertas
condiciones de control en el medio
libre. La resocialización es una fina-
lidad esencial del castigo penal. El
afán de prevenir la comisión de
nuevos delitos es justificación pri-
migenia de la pena. De ese modo, si
un tiempo de cárcel efectiva, aun-
que inferior al determinado en la
condena judicial, permite pronosti-
car que el reo no volverá a delinquir,
entonces deberá quedar, bajo vigi-
lancia, en el medio libre. No he es-
cuchado a nadie decir que esa pre-
rrogativa de atenuar las penas
atente en contra de la independen-

dulto no radican en la aplicación de
reglas y ni siquiera de principios ju-
rídicos. Ellas requieren ejercer dis-
creción política y es bueno que el
perdón sea resuelto, en última ins-
tancia, por autoridades que res-
pondan políticamente. 

Que el indulto deba mantenerse y
seguir radicado en la persona del

Presidente no significa que no
pueda perfeccionársele. Des-
de luego, sería posible esta-
blecer genéricamente sus
causales y, sobre todo, los
motivos por los cuales no pro-

cede. No cabe esperar,
sin embargo, una
reglamentación

minuciosa, porque los detalles de
las situaciones que pueden justifi-
carlo resultan imprevisibles. En se-
gundo lugar, podría resultar acon-
sejable que los casos que el Minis-
terio de Justicia decida enviar al es-
critorio del Presidente para su
decisión final, sean antes informa-
dos por una Comisión de personas
de alto prestigio que den ciertas
garantías de tratarse de una deci-
sión fundada en valores comunes al
Estado. Por último, cabría exigir un
alto nivel de transparencia. Quien
postule al indulto debiera asumir
que ciertos datos, que de otro modo
tendría derecho a que sean priva-
dos, saldrán a la luz pública. Parece
un precio inevitable para impedir
que el Presidente conceda indultos
infundados o caprichosos. 

Bienvenido entonces el anuncio
del Presidente de querer reformar
la institución, sin suprimirla. Nada
obsta a que antes de lograr esos
cambios, ejerza la que es su prerro-
gativa tal como hoy está regulada.
Lo que resultaría inexplicable es que
la emplee de un modo contradicto-
rio a lo que luego proponga para
perfeccionarla. n

de un juez basándose en razones de
justicia, en motivos que revisiten el
juicio que tuvo al sentenciador res-
pecto del delito. Lo que no es con-
gruente con la separación de pode-
res es decir que el delito perpetra-
do, por cualquier motivo, sea o no
ideológico, debió ser tratado con
mayor benevolencia. Eso sí es in-
miscuirse en tareas judiciales. 

Que el indulto se justifi-
que, por razones humani-
tarias o de pacificación so-
cial, siempre sobrevinientes
al delito mismo, no determi-
na quien debe tener ese po-
der de perdón. Algu-
nos abogan porque
lo tengan jueces de
cumplimiento de
penas. No me lo pa-
rece. Las razones que
puede justificar el in-
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En defensa del indulto

EL INDULTO ESTÁ LLAMADO A PERMANECER. PERO NO CUALQUIER EJERCICIO DE
ESA POTESTAD ES COMPATIBLE CON EL ESTADO DE DERECHO. 
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